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Napoleón en el Género Vernáculo 
Por Carlos Robreíio 

No podremos en el día de de inspiración a nuestro padre 
hoy. fecha señalada para home- para escribir y más tarde ínter-
najear a los Padres, besar, igual pretar su principal papel, una 
que en años anteriores, la cabe- obra que según el juicio de los 
za cana de nuestro progenitor y críticos y el público de aquella 
como homenaje a su memoria, época constituyó en la doble 
vendrán a nuestra mente los re- calidad de autor y actor, su me-
cuerdos de otros días, las infi- jor producción. Nos referimos 
nitas facetas de aquel diálogo a "Napoleón", 
interminable, pleno de camara- Eramos muy niños, habíamos 
dería matizado por el cariño pa- empezado a ir al colegio con ob-
ternal y el respeto filial, en que jeto de que nos enseñaran las 
nuestra existencias se diluyeron primeras letras, cuando una tar-
desde que apenas venido al de observamos al autor de núes-
mundo balbuceamos las prime- tros días que habitualmente es-
ras palabras hasta el instante cogía esa hora para leer "La 
que la Muerte nos lo llevara a Discusión" o "La Lucha" o par3 
avanzada edad. escribir el cotidiano articulo. 

C o n versador admirable, en como colocaba sobre su mesa de 
sus labios cualquier anécdota to trabajo un viejo bombín negro 
maba tanto aliento que le comu con las t i jeras le cortaba las alas 
nicaba al interlocutor la impre- y después, recortando en for 
sión de haberla vivido también, ma curvilínea, dos pedazos de 
Las escenas castizas de aquel cartones que pintó de negro, los 
Madrid ochocentista de chulapas cosió con grueso hilo al oscuro 
y "simones"; la presencia me- hongo, mientras la curiosidad 
morable de Antonio Maceo, gi- infantil nos hizo preguntarle 
gante broncíneo enfundado en que significaba aquel objeto, 
sevtra levita inglesa y tocado —Un sombrero — nos respon-
con lustroso sombrero de copa dió. El sombrero de Napoleón, 
en la histórica Acera del Lou- Y a renglón seguido, para 
vre, meses antes del levanta- ilustrar nuestra ignorancia en 
miento de Baire: las travesuras tales achaques históricos nos 
de aquellos alegres jóvenes ha brindó una síntesis, pero com-
baneros bato esos portales; los prensiva narración biográfica 
incidentes de la evacuación y la d-»i Gran Corso. Podemos, pues 
alegría de un pueblo al celebrar dar fe que lo primero que se 
la victoria mambba; las actúa- confeccionó de la obra teatral 
ciones artísticas de la Rejane "Napoleón" no fué el esquema 
Tina di Lorenzo o María Gue del argumento, ni el diálogo ini 
r rero; la ascensión en elobo del cial de las primeras escenas, si-
gordo Granados; el crimen de no c. sombrero del protagonista 
Casademnut; las brillantes de- Después en las tardes sucesi-
mostraciones beisboleras de An vas se fueron hilvanando los de 
guilla y el pitcher Méndez: las más detalles escénicos con la co 
inquietudes de la ciudadanía en laboración de su hermano Pan 
aquellos días amargos que die- cho y a posteriores sesiones ver-
rón al traste con nuestra sobe- pertinas concurrió el fecundo 
ranía de manera temporal en maestro Jorge Ankermann que 
los comienzos de la República, teñí., a su cargo la musicaliza-

Y fueron, precisamente tales ción de aquella sátira dividida 
páginas inciertas de nuestra his- er cinco cuadros que habría de 
toria que la posteridad ha reco estrenarse en fecha próxima En 
gido con el nombre de la guerri- dicho aspecto melódico, el "Me-
ta de Agosto, las que sirvieron renguito" interpretado p*>r '.A ti 



pie Pilar Jiménez, resaltó el nú 
mero más afortunado de seme 
jante pieza teatral cuya trama 
giraba en torno de un ciudadano 
llamado Don León, que leyendr 
libros napoleónicos había per-
dido la razón, hasta ímaginarsf 
que el era el propio vencedor 
de Austerlitz, tratando de con 
vertir todo lo que le rodeaba— 
familia y propiedades—en sím-
bolos de aquel Imperio. 

Salvando las distancias, algu 
nos siglos antes, Cervantes ha 
bia escrito, basándose en el mis 
mo conflicto mental, su "inge-
nioso hidalgo" y varios lustros 
más tarde, Pirandello dió cima 

su "Enrique IV". 
En el caso bonapartista. la 

producción escrita para el géne-
ro vernáculo era, por supuesto 
de mucha menor envergadura y 
en ella se mezclaba hábilmente 
la actualidad política del mo-
mento con los incidentes más 
destacados del mundo. Aquel 
Don León simbolizaba al pueblo 
aunque muchos creyeron adivi-
nar después en dicha caracteri-
zación al general Loynaz del 
Castillo, sin duda por el equívo-
co que en una de sus escenas se 
hacía resaltar entre la batalla 
de Wagram y el combate de Wa-
jay. Después de entrar en po-
sesión de su finca Independen-
cia, el dueño de dichos bienes 
se vió atacado de improviso por 
una locura bélica y convirtió a 
todos sus amigos y sirvientes en 
Mariscales — Regino López en-
carnaba un Murat — del mismo 
modo que en aquella funesta 
"guerr i ta" casi todos los comba 
tientes alcanzaron rápidamente 
el grado de general. 

En medio de ese proceso en 
que t o d o s parecían haberse 
vueltos también locos, aparecía 
en escena un inspector yankee 
—acaso Mister Magoon—que pa 
ra volver las cosas a su lugar 
amenazaba con enviar al exal-
tado Don León, hasta que se re-
cobrara la razón, a Mazcrra. ¡A 
Santa Elena!, exclamaba el Bo-
naparte falsificado. ¡La Inter-
vención! era en realidad. 

Y tras unos ráüídos "bocadi-
llos" con objeto de llegar a un 
final amable, el telón de boca 
caía para dar término a una vi-
brante rumba cubana, rumba de 
aquel entonces, sin grotescas 
contorsiones y movimientos exa-
gerados que después se le han 
ido agregando a dicho ritmo. 

Posteriormente, cuando ya en 
nuestra madurez, en esa acos-
tumbrada visita que todo el que 
llega a París, hace a los Inváli-
dos al encontrarnos f rente al 

severo sarcófaco que bajo el ar-
tístico domo guarda los mortales 
despojos del vencedor de Ma-
rengo, recordamos los de aquel 
"Napoleón" teatral del genero 
vernáculo y al presentarnos el 
guía en la vitrina que guarda 
históricas reliquias el sombrero 
que usaba el Emnerador duran-
te la batalla de Wagram. llega-
mos a pensar si el Petit Caporal 
p a r a confeccionarlo, también 
utilizaría un bombín como el 
que le sirvió de base para cons. 
truir el suvo a aquel autor cu-
bano cuya cabeza cana no he-
mos podido besar, como en anos 
anteriores, en este destacado 
DIA DE LOS PADRES! 
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ERB4 FACSIMIL DE UNAS páginas del 
presentaban sus producciones en 
res. Una para que el apuntador se 
ser enviado a la censura que exif-EL mlndo, Domingo 16 

ccntaje de la rifa anual del 
Comité de Damas, que le co-
rresponde, según la venta de 
papeletas por el propio de-
par tamento de Servicio So-
cial. También por una peque-
ña asignación del Hospital 
para atención de los casos, y 
la asignación de la Escuela 
Anexa, asi como por las dona-
ciones voluntarias. 

Hemos tenido ooortunidad 
de examinar la última esta-
dística del Departamento de 
Servicio Social, en que f in i -
rán 343 casos, de los cuales 
209 fueron atendidos como 
servicios breves y 134 lleva-
dos como casos médicos-socia-
les y desenvueltos con el 
t iempo y las investigaciones 
más completas. 

Un Gran Caso Humano 
Precisamente uno de los ca-

sos que encontramos, puede 
servir perfec tamente para 
darnos cuenta del valor de la 
labor que llevan a cabo las 
t rabajadoras sociales del De-
partamento. Es uno de aque-
llos casos que se atienden en 
el Hospital, en que concu-
r ren diferentes factores que 
dificultan el mejoramiento 
del enfermo: sufrimientos 
morales, que t ienen que ser 
atendidos a la par que los su-
fr imientos físicos. 

Se recibió el repor te de 
una paciente que llevaba in-
gresados siete meses. Presen-
taba un problema de hiperti-
roidismo con un bocio muy 
desarollado, un embarazo de 
ocho meses y un gran des-
a jus te emocional. La paciente 
carecía de todo recurso eco-
nómico y no tenía familia-
res que la atendieran-

de Junio de 1957 



CARACTERIZANDO al histórico personaje. Gustavo 
Robreño. autor y actor, brindaba a su propia produc-

ción todo su entusiasmo de escritor y artista. 


